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‘LA MONA’ MORALES
GLADYS 

N unca fue fiestera, pero desde que 
desfiló en el primer Cabildo de 
Getsemaní se ha convertido en una 

parte infaltable de la comparsa. Del ances-
tro cachaco casi no le queda nada a esta 
getsemanicense de los pies a la cabeza.

¡Cuánta gente conoció Gladys viviendo de 
niña en el Pasaje Leclerc! Para comenzar, de esos 
años tiene nítida la imagen del ‘Michi’ Sarmiento, 
de doce o trece años, tocando la trompetica y el 
tambor en los corredores anchos del segundo piso, 
donde practicaba bajo la guía de su papá, Clímaco 
Sarmiento, un músico célebre entonces, pero hoy 
injustamente olvidado.

Y como los Sarmiento, también vivían allí los 
señores Álvarez que tenían su local de carnes en 
el mercado y el vigilante de apellido Becquer. En 

la planta baja esta-
ban el carpintero, el 
peluquero, el sastre 
y Pedro Noriega, 
quien vendía hielo 
y más tarde com-

praría una casa en la 
Calle San Juan. 

Al bajar al mediodía pasaba 
por las mesas de las señoras que vendían comida. 
“Veíamos cómo hacían el arroz de frijolito, el 
conejo guisado o ripiado; el plátano en tentación, 
la ensalada de payasito. Eso era sabroso y uno se 
sentía feliz”. 

“Éramos una comunidad”, resume. “Nosotras 
vivíamos en la parte de arriba, que era de vivien-
das y al fondo, mirando a la bahía, tenía dos baños 
comunales y una plumita adicional para ducharnos 
si los baños se ocupaban. Éramos como cuarenta 
familias”. En realidad las viviendas eran unos 
cuartos grandes, usualmente divididos en dos: la 
parte delantera tenía una cocineta y atrás había 
un cuarto. Y los días de lluvia Gladys era dichosa 
bañándose en el chorro que caía en el primer piso.

Llegaron allí con su mamá y sus dos hermanas, 
huyendo de la mala situación en Bogotá, donde 
nació y vivió sus primeros meses de vida. Por cosas 
de la vida la bautizaron en Barranquilla y de ahí se 
movieron a Cartagena. Su tía, Carmen Cupajita, 
vivía desde hacia tiempo en el Leclerc y vendía 
tintos hechos con café Almendra Tropical en el 
mercado de Getsemaní, donde está hoy el Centro 
de Convenciones. “Ella salía a las tres de la mañana 
a preparar su café; allá tenía su puesto fijo”. 

Su papá se había quedado en Bogotá y su mamá 
trabajaba en casas de familia. “Mi papá vino a 
visitarnos una vez, después no quiso regresar y 
falleció en un accidente. Yo tenía como diez u once 
años. Nunca tuve esa figura paterna”. 

Su nombre completo es Gladys María Morales 
Cupajita. El Cupajita es un legado de su bisabuelo 
boyacense, descendiente de indígenas. Pero 

ochenta años después de llegar ella es más getse-
manicense que la plaza del Pozo, en cuyo frente 
vive en una casa de la calle de Las Chancletas que 
le costó sudores y una larga fase de su vida como 
empacadora en Estados Unidos, para juntar el 
dinero con el que pudo terminar de pagarla.

DEL TINGO AL TANGO//En 1955 su tía pudo 
comprar una casa en la Calle Lomba por once mil 
pesos. Antes su madre y la familia Medrano se 
habían mudado a una casa con balcones hacia el 
Arsenal, donde la dueña alquilaba habitaciones. 
“Esa señora, doña Belinda Medrano de Marimón, 
fue mi madrina de confirmación. Después me 
fui con mi tía a la Calle Lomba; yo andaba del 
tingo al tango”. 

Estudió en el Mercedes Abrego, que quedaba 
en la Calle del Guerrero donde hoy está la Escuela 
Taller; en esa época llegaba hasta quinto de prima-
ria. “La rectora era la madre Guillermina de Amar, 
disciplinada pero muy buena”. 

Del lado del Arsenal, el marido de su tía tenía 
una tiendecita llamada El Chofer. “Ahí vendían 
cervezas y de todo. En esa época se usaban los pic-
kups para llamar a la clientela. Yo tenía siete años 
y en las tardes me tocaba ayudar a mi tía a cocinar; 
me subían en un banquito para que aprendiera. A 
los ocho años tenía que llevar a mis primos más 
chiquitos al colegio La Esperanza que quedaba en 
pleno centro”. 

“Cuando se dieron los desórdenes sociales 
generados en el gobierno de Rojas Pinilla, yo 
traía a mi primo del colegio, pero me metí en el 
Palacio Gobernación donde estaban las notarías. 
Me aguardé en las arcadas para ver lo que pasaba 
frente la catedral y en el parque Bolívar. Cuando 
llegamos a la casa me dieron una ‘limpia’ porque 
había expuesto mi vida y la de mi primo”.

UNA VIDA EN LOS DESPACHOS//Más tarde ingresó 
al colegio América y después pasó al colegio 
Colombia. “Hice el bachillerato por radio y lo ter-
miné en un colegio de Santa Rita”. Gladys decidió 
estudiar comercio porque quería algo corto para 
empezar a trabajar. En Medellín vivió donde unos 
tíos y trabajó un par de años. “Me había matricu-
lado en el SENA, pero a mi tía Carmen se le metió 
el tema de que las mujeres eran para estar en la 
casa, y regresé a Cartagena”.

“Nunca fui fiestera porque mi tía era como un 
regimiento militar. No me dejaba montar bicicleta; 
decía que eso era para los hombres. Eso sí que me 
pesó. Seguro ahora tendría una bicicleta y daría 
vueltas a la ciudad”.

A los veintiún años se casó con un marino de 
la Armada. “Nos casó el Padre Campoy en La 
Trinidad. Tuvimos tres hijas”. Esa relación ter-
minó y diez años después conoció al ingeniero 
Llamas Mendoza, el padre de su último hijo; su 
convivencia acabó y tiempo después él falleció 
en un accidente. 

“Mis hijos crecieron en la plaza, estudiaron en 
La Milagrosa y pasaron al Colegio de La Trini-
dad. Después nos mudamos a la calle de Carretero 
en una casa rentada. Mi madre siempre vivió en 
Cartagena y cuando enfermó yo la tenía a cargo. 
Falleció en esa casa”. 

Y mientras los hijos crecían, Gladys trabajó 
muchos años como secretaría y funcionaria: pri-
mero con los odontólogos Franco Niño, Eduardo 
Goitia y Prada Caballero; luego con unos ingenie-
ros en la calle de la Soledad; después en la Con-
traloría Departamental de Mompox y más tarde 
en la alcaldía de Cartagena como mecanógrafa. 
“Cuando llegué tenía como treinta y ocho años y 
me jubilé ahí”. 

Y como si no tuviera suficiente con sus cuatro 
hijos tomó bajo su cuidado a cuatro sobrinos, cuya 
madre se había ido a trabajar en Venezuela. Se 
decidió a buscar una casa propia para todos. Apro-
vechando su puesto como secretaria de Recursos 
Humanos en la alcaldía, solicitó la ayuda de un 
abogado que conocía a mucha gente para comprar 
una casa barata en el sector. 

Con ese contacto se enteró que vendían una 
casa en ocho millones de pesos; el dueño aca-
baba de fallecer y sus hijas querían resolver el 
tema rápido y aceptaban que fuera con el crédito 
bancario de Davivienda que Gladys había gestio-
nado. Era 1992 y la casa le costó veinte millones 
sumando intereses. “Ha sido la mejor inversión que 
he hecho”.  Pagarla, de todos modos, le costó un 
enorme sacrificio.

LAS FIESTAS Y EL CABILDO//Su amor por las 
festividades se despertó con la visita del Papa 
Juan Plablo II a Cartagena en 1986. “Yo estuve 
representando a Boyacá en la tarima donde él 
se encontraba. Y cuando estaba en la Alcaldía, 
el secretario Fabián de la Espriella, un tipo muy 
alegre, cartagenero neto que amaba las fiestas, me 
metió en una comparsa. Salíamos de Chambacú 
en un desfile de antorchas hasta la Alcaldía. En el 
Reinado Nacional de la Belleza bailábamos la puya 
en un baluarte”.

Así que integrarse al primer desfile del Cabildo 
de Getsemaní le resultó muy natural. Recuerda 
haber participado en ese primero con Miguel 
Caballero, Nilda Meléndez, el profesor Escandón, 
doña Gloria y otros cabildantes que ya fallecieron. 
Fue amor a primer desfile. Ya nunca más lo aban-
donó. Ni siquiera cuando se fue a vivir a Estados 
Unidos para trabajar.

A los pocos días de llegar allá consiguió trabajo 
en los almacenes Macy’s, que mantuvo el resto de 
esa época de su vida. Como buena getsemanicense 
adoraba ir al estadio a ver béisbol: compraba la 
boleta más barata, allá en lo más alto, y en el trans-
curso del partido iba ocupando los asientos libres 
de más abajo hasta quedar muy cerca del campo. 
Llegó a ver jugar a Édgar Rentería en su época con 
los Bravos de Atlanta.

Durante ese tiempo, regresaba a Cartagena solo 
por el Cabildo, con un permiso estricto de cinco 
días. “Si demoraba más no me darían la ciuda-
danía. Mandaba a hacer mi vestido corriendo; 

recuerdo que eran blancos y amarraditos, sencillos, 
pero bonitos”.  

En esa época los hijos de su tía Carmen vendie-
ron la casa en la Lomba a un extranjero. “Me dolió 
mucho no haber podido comprar esa casa que da al 
Pedregal. Ahora la tienen alquilada”. 

VIDA RELAJADA//En el desfile del año pasado, que 
fue pequeño por la pandemia, Gladys se disfrazó 
de cabildante y abejita maya, porque podían esco-
ger el disfraz que quisieran.

“Ahora siento nostalgia porque se ha ido mucha 
gente del barrio. En esta calle solo estamos como 
cinco familias; lo demás es puro hotel, casas alqui-
ladas. Yo no pienso vender mi casa porque es lo 
único que tengo”, dice.

Después de una cirugía cardíaca que tuvo su 
complejidad y la tuvo mal de salud un tiempo, 
ahora vive feliz y tranquila: tiene su mesada de 
jubilación, alquila habitaciones y visita con fre-
cuencia a sus hijos en Estados Unidos o Panamá: 
“No más de quince días a la vez, porque eso es 
suficiente y si no empieza uno a estorbar”. 

Y para ocuparse están las plantas, los gatos y las 
palomas, a las que sale a alimentar de sus propias 
manos todas las mañanas a las seis. Su fachada es 
un nutrido jardín que alegra la vista. Y si un día 
no está por ahí fue que salió a la Olímpica con la 
menor excusa, para caminar y ocupar el tiempo. 
Quedarse quieta, después de una vida tan intensa, 
no es algo que esté en su diccionario.
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N uestro barrio fue desde la Indepen-
dencia y hasta bien entrado el siglo 
XX un hervidero de ideas y parti-

cipación política que se irradiaba por toda 
la ciudad. Obreros, artesanos, impresores, 
editores, pedagogos, médicos y abogados 
luchaban por integrarse a una ciudad y una 
nación que tendía a dejarlos de lado. Una 
historia por escribir.

De hecho se puede trazar una línea de conti-
nuidad que va desde Pedro Romero y sus colegas 
artesanos en el siglo XIX hasta figuras de brillo 
internacional como Jorge Artel, Manuel Zapata 
Olivella y otros después de ellos hasta la mitad del 
siglo pasado. Todos, de una u otra manera agitando 
argumentos para lograr la representación social. 
Visto a la distancia, sus luchas intelectuales fueron 
muy fructíferas.

Y no se trata de una visión sesgada por ser Get-
semaní el barrio al cuya memoria viva e histórica 
se dedica esta revista. El profesor de la Universi-
dad de Cartagena y doctor en historia Francisco 
Flórez Bolívar no tiene dudas al respecto, según 
nos ha descrito en una amplia entrevista con El 
Getsemanicense: 

“No hemos sido capaces de posicionar a Carta-
gena como epicentro de un circuito intelectual que se 
alimenta no solo de habitantes de Cartagena, sino de 
los que llegan del interior de la provincia o del depar-
tamento; de la Guajira como los Robles; de los que 
llegan del Magdalena e incluso del Chocó que tenían 
conexiones con Cartagena. En ese lugar de Cartagena 
como epicentro intelectual, Getsemaní en la segunda 
mitad del siglo XIX, sigue ocupando un rol central; 
cuando nosotros revisamos cuáles son algunas de las 
voces que están en espacios como el derecho y la medi-
cina, están mucho de los intelectuales que se están 
formando aquí en Getsemaní desde espacios formales 
como no formales”. 

El relato dominante sobre una Cartagena pos-
trada tras la Independencia y durante casi todo el 
siglo XIX tiene muchos argumentos y análisis a su 
favor, pero se queda corto o desconoce que aquí 
también hubo mucho debate intelectual, social 
y político. No en vano Cartagena era la capital 
de un territorio del tamaño de Costa Rica y en 
particular Getsemaní era la primera opción para 
muchísimos foráneos: un barrio de brazos abier-
tos, con el puerto a sus orillas, la llegada por tierra 
por la Media Luna, pequeñas industrias y el hogar 
de familiares o conocidos donde tocar las puertas 
recién llegados a la ciudad.

“En ese sentido uno puede establecer una conti-
nuidad del Getsemaní que es cuna del nacimiento 
del discurso moderno en el siglo XIX, cuando se está 
consolidando la república; a lo largo de la segunda 

mitad del siglo XIX que incluso se ve aún 
más marcado en la primera mitad del siglo 
XX. Cuando analizamos las discusiones 
que se están dando en el marco del primer 
centenario de la Independencia de Car-
tagena hay un grupo más visible están 
reclamando ciudadanía, que se cumpla 
la idea de república que siempre ha 
sido aplazada y que cree que hay que 
organizarse, opinar, cuestionar las 
barreras raciales; muchas esas personas 
eran nativos o vivían en Getsemaní”.

Esa historia está por escribirse 
tanto en la academia como en 
los medios divulgativos, como el 
nuestro. Nos ocupará al menos 
dos artículos trazar ese hilo del 
poder intelectual de Getsemaní y 
su aporte a la ciudad. El profesor 
Flórez es el mejor guía para andar 
este camino, en el que citaremos otras 
fuentes específicas en cada momento.

PEDRO ROMERO Y LOS LANCEROS//
La figura de los lanceros es mucho 
más compleja que la de unos simples 
artesanos que un día decidieron 
levantarse en rebeldía con las 
herramientas que tenían en la 
mano. Ellos representan el ascenso 
‘pardo’ que hacía mucho tiempo 
venía gestándose: la mezcla ‘racial’1 
ya llevaba dos siglos y los nacidos 
aquí, del tono de piel que tuvieran, 
reclamaban más responsabilidades y 
espacios en la sociedad. 

Esa lucha social estaba inte-
grada a la lucha de ideas: la 
revolución francesa y la estadou-
nidense vinieron acompañadas 
de filosofías y nuevas ideas en 
economía, sociedad y estado. Y esas 
ideas no se quedaban en los círculos ilustrados 
de la ciudad fundacional sino que, por supuesto, 
también circulaban y se discutían en su arrabal.

Pedro Romero es un ejemplo de todo esto. Era 
mucho más que un artesano: era un gran con-
tratista del cabildo, que tenía taller y casa en la 
calle Larga, locales (revendones, según el término 
de entonces) en lo que hoy es el camellón de los 
Mártires e incluso esclavos. Se tiene documen-
tado que tenía bajo su cargo al menos a 38 arte-
sanos, cuando un taller promedio solía tener 
apenas dos o tres.

Era tal su nivel económico y respeto social que 
le escribió una carta al mismísimo rey para pedir 
dispensa de que su hijo pudiera estudiar leyes 
en la Universidad del Rosario en Bogotá, lo que 
le fue concedido. Esa es una señal inequívoca de 
cómo había una mentalidad de ascenso social y de 
estudio no solo de la familia de Pedro Romero sino 

NOMBRES ESENCIALES  para trazar una 
historia intelectual y de pensamiento social y polí-
tico de Getsemaní. En este primer rastreo son casi 
todos hombres -un dato llamativo y por profundi-
zar-. No son todos, pero sin duda, deberían estar 
a falta de otros que aparezcan en las pesquisas 
académicas y quizás como respuesta a este primer 
artículo. Desarrollaremos sus historias y contextos 
en las siguientes ediciones.

Pedro Romero como representante de la genera-
ción de lanceros y vecinos prestantes de Getse-
maní en el período previo a la Independencia.

Almirante José Prudencio Padilla. Aunque fue 
un hombre de acción y nacido en Riohacha, 
fue vecino de la calle Larga desde los años de la 
Independencia hasta su ejecución en Bogotá por 
intrigas políticas. Representa las ideas detrás de la 
Independencia y el pulso por el poder en la nueva 
república, donde la élite criolla temía el ascenso de 
los ‘pardos’ al poder.

Pedro ‘Negro’ Prestán. Nacido en Getsemaní, 
este líder obrero brilló en Colón, Panamá, cuando 
esta hacía parte de Colombia y de la que por corto 
tiempo fue jefe civil y militar hacia finales del siglo 
XIX. Ilustra la influencia del liberalismo en las 
luchas sociales y políticas, en particular contra las 
políticas del conservador Rafael Nuñez.

Hermanos Lascario y Sofronín Barboza. Médicos y 
profesores de la Universidad de Cartagena, activos 
en el debate intelectual.

Eduardo Miranda Fuentes. Médico reconocido, edi-
torialista y fundador de El Grito de la Democracia, 
un impreso de comienzos del siglo XX muy activo 

en las disputas intelectuales.
Manuel Pájaro Herrera. 

Médico, pedagogo y 
orientador político de 

corte conservador como 
columnista de varios dia-

rios. Defendió la idea de que en 
la Universidad de Cartagena se debía 

enseñar medicina, algo que desde el poder 
nacional se decía que debería dictarse sólo 
en Bogotá. Su casa en la calle de la Media 
Luna aún es habitada por doña Rosario 

Román, nieta suya.
Manuel Francisco Obregón Flórez. Dos veces 

gobernador, decano de medicina, rector de la Uni-
versidad de Cartagena: desde la esquina liberal fue 
una de las voces más respetadas en su momento. 
El inmueble donde hoy funciona el Hotel Monte-
rrey, frente al camellón de los Mártires fue su casa, 
cuya prestancia indica el éxito material que tuvo 
este momposino de nacimiento y getsemanicense 
de adopción. Su hijo, Francisco Obregón Jaraba, fue 
rector de la Universidad de Cartagena.

Hermanos Caballero Leclerc. Los primeros de una 
dinastía médica que llega hasta nuestros días, con 
Alejandro Caballero Herrera, vecino del barrio y 
quienes sostuvieron un impreso de divulgación de 
ideas políticas.

Antonio María Zapata. Librepensador, ateo res-
petado hasta por los párrocos del barrio, con una 
formación intelectual muy sólida, fundador del 
colegio La Fraternidad y autor del libro Pienso 
el Liberalismo. Por sí mismo es parte integral del 
acervo intelectual del barrio pero ha sido injus-
tamente opacado por las inmensas figuras de 

sus hijos Juan, médico, diplomático y escritor; la 
bailarina Delia; y, sobre todo, el consagrado escritor 
y activista Manuel Zapata Olivella. 

Antonio Caballero Cabarcas. Líder obrero negro de 
los años 30 y 40 que incluso cruzó corresponden-
cia con el peruano José Carlos Mariategui, uno de 
los principales pensadores y activistas del mar-
xismo en América Latina. 

Jorge Artel. Poeta de trascendencia internacional, 
con gran énfasis en la afirmación racial y funda-
dor de la revista Costa en la que escribieron varios 
de los letrados mulatos y negros más importantes 
y relevantes en la costa Caribe colombiana en 
los años 30 y 40.

Francisco de Paula Vargas Vélez. Tuvo una extensa 
carrera política desde las toldas liberales: con-
cejal, diputado, representante, senador, alcalde, 
gobernador y magistrado de la Corte Suprema. 
Fue dirigente local del gaitanismo, con otros 
getsemanicenses.

Gil María Gavalo Meléndez. Fundador del colegio 
Instituto Libre, que siempre funcionó en Getse-
maní, fue también columnista del Diario de la Costa 
y El Líder Regional. Dejó obras inéditas en política, 
filosofía, biología y poesía.

EL PODER INTELECTUAL
DE GETSEMANÍ

PRIMERA PARTE

de otros getsemanicenses que partici-
paron en las luchas independentistas. 
Tras el nacimiento de la república sus 
hijos harían parte de esa Cartagena 
que tuvo que reinventarse sobre la 
marcha e incidirían en sus cam-
bios de mentalidad. Las luchas de 
los ‘pardos’ apenas habían comenzado.

Continuará en la edición 43

 1 Las ‘razas’ humanas no existen. El término se utiliza aquí 
porque era parte de la mentalidad de la época y sin ese 
concepto no se entenderían las luchas intelectuales que se 
dieron desde Getsemaní ni, por supuesto, muchas tensiones 
sociales y políticas.

PARA SABER MÁS:

Getsemaní como núcleo artesanal en la Colonia, 
obrero en la República y escenario intelectual 
y de representación política ha aparecido, en 
general, en distintos estudios académicos sobre 
otros temas en los que nuestro barrio se cruza de 
manera natural. En particular en documentos de 
diversos profesores de la Universidad de Cartage-
na: Sergio Paolo Solano en la Colonia, con énfasis 
en artesanos y trabajadores; Francisco Flórez, de 
mediados del siglo XIX a principios del XX y Orlan-
do de Ávila Pertuz desde los años 60, con énfasis 
en los problemas urbanos. Otros académicos han 
tocado temas de Getsemaní, aunque de manera 
más lateral: Alfonso Múnera, Roycer Flórez o Moisés 
Álvarez Marín.

Aunque hay más bibliografía sobre Getsemaní, en 
este ámbito ha sido especialmente útil Getsemaní, 
oralidad entre atrios y pretiles, de Jorge Valdela-
mar Meza y Juan V. Gutiérrez. 

En El Getsemanicense hemos escrito portadas y 
artículos dedicados a Pedro Romero (edición 8), 
el almirante Padilla (ed. 33), Delia Zapata (ed. 18), 
Manuel Zapata (ed. 27) y Jorge Artel (ed. 35) y un 
artículo interno sobre la familia Vargas (ed. 41). 
Doña Rosario Pájaro, vecina del barrio y nuestra 
portada de la edición 17, nos habló de su abuelo 
Manuel Pájaro Herrera y en la contraportada de 
esta edición 42 hablamos con Evelia, nieta de 
Sofronín. Todo el material está disponible en www.
elgetsemanicense.com y es de uso público, siem-
pre citando la fuente.
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Un grupo de getsemanicenses 
culminó hace pocos meses un 
mapeo completo de nuestro 

sector cultural, con sus fortalezas, retos y, 
sobre todo, la manera como ese patrimo-
nio vivo puede marcarnos un camino de 
futuro. Elizabeth Bonilla, la responsable 
del tema en la Junta de Acción Comunal 
y participante de ese proceso nos da su 
visión.

Lo hicieron en el marco del proceso para cons-
truir el Plan Especial de Salvaguarda para que la 
Vida de Barrio de Getsemaní pase a ser parte del 
Patrimonio Inmaterial de la Nación. Junto con ella 
Davinson Gaviria, el saliente presidente de la Junta 
de Acción Comunal; Miguel Caballero, cofundador 
de Gimaní Cultural; y el profesor Carlos Ramírez 
Franco, de la Institución Educativa La Milagrosa, 
hicieron parte del grupo que pedaleó esta 

Construyeron el mapa bajo una precisa meto-
dología que guió Compartamos con Colombia que 
contempló entrevistas, mesas de trabajo y una for-
mulación técnica que lo  convierte en un insumo 
útil a la hora de presentar otros proyectos.

En adelante compartiremos algunos de sus prin-
cipales resultados de ese trabajo. 

Formularon así el Problema a Resolver:

En Getsemaní, la desarticulación entre actores 
culturales, la ausencia de nuevos liderazgos socio-
culturales y la falta de espacios para manifestaciones 
culturales y artísticas públicas aumenta el riesgo 
de pérdida de arraigo de sus habitantes y amenaza 
la riqueza patrimonial del barrio y de la ciudad, 
lo que a su vez se traduce en un incremento en la 
gentrificación.

Como Objetivo se trazaron:

Garantizar la sostenibilidad del patrimonio cultu-
ral del barrio a partir de la disposición y articulación 
de espacios que permitan congregar las iniciativas 
culturales y patrimoniales del barrio.

En el ejercicio se determinaron, entre otros 
aspectos, los actores, grupos de interés, beneficia-
rios y posibles clientes; una priorización de inicia-
tivas; un análisis de impacto social, capacidades y 
sostenibilidad financiera; un marco estratégico y 
la interrelación con las otras áreas de trabajo que 
surgieron de este proyecto. 

En la edición anterior nos ocupamos del área de 
Sostenibilidad y Preservación. En las dos siguientes 
haremos el mismo ejercicio con las áreas de Forma-
ción Patrimonial y de Turismo Sostenible y Comunitario.

Después de ese extenso trabajo colectivo se 
privilegiaron tres estrategias porque se consideró 
que son las que más potencial transformador pue-
den tener. Se ven en el cuadro que acompaña este 
artículo.

MANOS A LA OBRA//En Elizabeth Bonilla recae 
un triple liderazgo: por una parte hizo parte de 
este ejercicio; por otra, en la reciente elección de la 
Junta de Acción Comunal resultó elegida al frente 
de la Comisión de Cultura y Educación y además 
es la cofundadora de la Escuela Productora de 
Cine, afincada hace muchos años en la calle San 
Antonio, donde vive con su esposo, el arquitecto y 
cineasta Diobeth Guerra.

“El proceso con Compartamos con Colombia 
me pareció bastante interesante con las mesas de 
trabajo: la metodología me encantó porque for-
mulaban preguntas muy interesantes y la manera 
cómo íbamos llegando desde la problemática a un 
árbol de problemas, pero con una metodología aún 
más técnica también de ahí salieron las posibles 
soluciones a esos problemas. El proceso de forma-
ción de mesas de trabajo fue técnicamente muy 
rico e importante; quizás difiero un poco en los 
resultados finales pero nos queda un documento 
técnico que es muy valioso”.

Elizabeth, ve en particular un enorme potencial 
en la agenda cultural que ya existe en Getsemaní, 
pero que hace falta articularla y potenciarla, casi 
que sin inventar nada nuevo.

“En febrero tenemos la cabalgata de Caballitos 
de Palo; en marzo y abril, la Semana Santa con 
su festival gastronómico y del dulce; en mayo, 
el día de la Madre, que se celebra con un bingo 
muy especial que es un encuentros comunitario 
bonito, porque usted ve ahí a toda la familia, niños 
y adultos mayores; entre julio y septiembre tene-
mos el campeonato de Bola de Trapo; en agosto, 
el Festival del Barrilete. A partir de septiembre se 
comienza a organizar el cabildo de Getsemaní, que 
es de una organización particular de residentes del 
barrio pero que igual repercute en toda Cartagena 
y tiene al mismo tiempo un impacto comunitario 
y ciudadano; luego está la conmemoración de la 
independencia del 11 de Noviembre como un acto 
aparte del cabildo; y finalmente viene diciembre 
con las velitas y novenas navideñas”.

En su visión tener esa agenda estructurada com-
puesta por un conjunto de proyectos permitiría 
planificar con un año de anticipación las activida-
des, buscando los patrocinios públicos y privados, 
las alianzas estratégicas y gestionar recursos para 
una mejor organización. Hay que tener en cuenta 
que las entidades públicas son muy complejas, 
tienen presupuestos limitados, adscritos a un 
plan de acción y desafortunadamente un sistema 

administrativo poco funcional -dice- y hay que 
considerar que los privados también anticipan los 
presupuestos del siguiente año y requieren forma-
lidades, documentos y proyectos por escrito con 
elementos como los que surgieron de las mesas de 
este proceso PES.

¿TRATO ESPECIAL?//El aliado natural de todos 
estos temas, piensa Elizabeth, es el Instituto de 
Patrimonio y Cultura de Cartagena de Indias 
-IPCC- cuya sede queda precisamente en Getse-
maní. Pero ahí entran otros factores en juego, de 
los que hablamos con ella en la sede de su escuela.

Comparado con sus pares de otras ciudades el 
presupuesto del IPCC es bastante limitado. Y tiene 
que repartirlo entre todos los barrios, colectivos e 
iniciativas artísticas de la ciudad, que son muchas y 
muy variadas y que en ocasiones sienten que están 
injustamente tratados. En ese orden de ideas ¿por 
qué habría de darle un trato especial a Getsemaní?

Ahí entra un contraargumento que también 
tiene validez: Getsemaní es la barriada popular de 
la ciudad, con un valor cultural y patrimonial que 
suma casi cinco siglos; un barrio como pocos en 
América Latina y además, uno que por su centra-
lidad logra que a un acto cultural o patrimonial 
pueda llegar cualquiera. algo que no suele ocurrir 
en el resto de la geografía cartagenera. “El carác-
ter patrimonial de Getsemaní y la historia lo hace 
especial”, resume.

Además, recuerda Elizabeth: “Muchos barrios 
tienen bibliotecas gestionadas por el Estado, que a 
la vez son espacios públicos: otros barrios tienen 
sus centros culturales y hasta sus salones comu-
nales. Nosotros no tenemos biblioteca, ni centro 
cultural o comunitario, ni nada similar propio”. 

SALSA Y CONTROL//Justamente esa centralidad y 
ese carácter particular de Getsemaní con toda su 
riqueza está en el centro de la situación.

“Uno de los problemas es que efectivamente no 
hay orden, no hay una organización de ese ecosis-
tema y de esa cantidad de elementos culturales del 
barrio. Hay caos con respecto al espacio público y 
está sobresaturado porque aunque los residentes 
tienen sus saberes culturales y sus tradiciones, 
también este es un barrio que llega mucho turista 
y mucha gente de la misma Cartagena a hacer acti-
vidades culturales, viene la ‘Shakira’, el ‘Michael 
Jackson’, los grupos de tambores y de danza, el 
cantante y el rapero. Aquí pasa de todo y no hay 

UN FUTUROUN FUTURO
PINTADO DE
CULTURA

INICIATIVAS Y SERVICIOS

EXHIBICIÓN, EXPOSICIÓN
Y CIRCULACIÓN

ESCENARIOS DE ENSEÑANZA

AGENDAS CULTURALES

SERVICIOS ESPECÍFICOS

ARTÍSTICA

CULTURAL

GASTRONÓMICA

ESCENARIOS INFORMALES 
DE ENSEÑANZA

AGENDA CULTURAL 
CONSOLIDADA

ACTIVIDADES CULTURALES 
POR DEMANDA

DESCRIPCIÒN

DEMOSTRACIONES ARTÍSTICAS, 
ESPECIALMENTE EN FUNCIÓN DE 
LAS ARTESANÍAS ELABORADAS POR 
MIEMBROS DE LA COMUNIDAD.

PRÁCTICAS, ACTIVIDADES Y 
MANIFESTACIONES QUE REVITALIZAN 
EL PATRIMONIO CULTURAL 
INMATERIAL DEL BARRIO.

OFERTA GASTRONÓMICA 
ELABORADA ARTESANALMENTE POR 
FAMILIAS DEL BARRIO.

TALLERES EN DANZAS TRADICIONALES

TALLERES EN ELABORACIÓN
DE ARTESANÍAS

MANIFESTACIONES CULTURALES QUE 
PUEDEN OFRECERSE DE MANERA 
ESPORÁDICA O CIRCUNSTANCIAL, 
ADAPTÁNDOSE A LAS DEMANDAS DE LOS 
CLIENTES, QUE PUEDEN EJECUTARSE 
EN EL BARRIO O DESPLAZARSE A OTROS 
ESPACIOS.

• EXPOSICIÓN DE ARTESANÍAS 
ELABORADAS POR MIEMBROS DE LA 
COMUNIDAD.
• TALLERES EN DANZAS Y EN 
ELABORACIÓN DE ARTESANÍAS.
• MUESTRAS CULTURALES ANCLADAS A 
LUGARES INSIGNES DEL BARRIO.
• MUESTRAS GASTRONÓMICAS 
ELABORADAS ARTESANALMENTE.
• CABILDO DE GETSEMANÍ.

Queda entonces para la comunidad y sus líderes, un trabajo ade-
lantado, una brújula de proyectos y un documento útil en distintos 
niveles. El reto ahora es la implementación en el barrio de esas ideas. 

control sobre eso que llega”, describe.
Ese estilo de rebusque callejero a partir de la 

cultura choca con el estilo del barrio: “en Get-
semaní no hay artistas callejeros, los residentes 
tienen sus organizaciones culturales o su propio 
arte, pero no van por ahí bailando en la calle ni 
nada similar. Hay una saturación de actividades 
artísticas callejeras y, al mismo tiempo, falta más 
organización de los que residen aquí”, dice.

MÁS QUE AGENDA//Pero además de esa agenda 
cultural y de las propuestas salidas del proceso 
PES, Elizabeth sueña con implementar otras ideas, 
sean propias o que han venido circulando entre los 
líderes de la comunidad. 

Turismo cultural y comunitario. “Podríamos generar 
un producto que ‘empaquete’ esas vivencias pro-
pias del barrio: los juegos de mesa, la gastronomía, 
la experiencia del callejón Ancho y Angosto con los 
negocios que han puesto los propios vecinos en un 
acto de resistir y sobrevivir antes de ser desplaza-
dos. Lo podríamos gestionar con Corpoturismo y 
con las agencias de turismo para que nos traigan a 
los visitantes. Una experiencia distinta a lo que hoy 
sucede en la plaza de la Trinidad”.

Oferta en todo el barrio. “No todo tiene que ser 
en la Trinidad. Si se quiere algo de música y buen 
ambiente está el eje de Lomba y los callejones; 
en arte urbano tenemos las galerías de la calle 
San Juan; tenemos las murallas de un lado y la 
bahía, del otro, para un plan más contempla-
tivo; las calles Larga y de la Media Luna con su 
oferta de restaurantes y sitios de baile. Y así con 
los demás sectores, siempre y cuando haya una 
formación en turismo cultural y comunitario y un 
sentido comunitario de proteger nuestra cultura 
barrial cartagenera”.

Turismo patrimonial. “Con las murallas, las iglesias 
y todo lo patrimonial se puede armar también 
un recorrido cultural que involucre las historias 
alrededor de las murallas y su construcción, así 
como la conexión con la historia de Cartagena y 
el país. Hay muchas cosas que pueden ser mostra-
das de manera interesante y no con las historias 
inventadas y pobres que se suelen escuchar por ahí.  
Puedes hablar de los Zapata Olivella, del salón de 
baile de Lucho Bermúdez, de Jorge Artel y muchos 
otros personajes; de lo que sucedió en estas calles, 
de los piratas y de Drake; de la Independencia. ¡Lo 
que tenemos es historias por contar!”.
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•  MEJORES ANDENES Y CALZADA
Los andenes serán más amplios, casi como una 

alameda, y el embaldosado será de un mármol con 
el tratamiento adecuado para la alta circulación 
peatonal que soportará. La calzada vehicular será 
de un concreto de alta calidad y texturizado para 
reducir la velocidad.

•  VEGETACIÓN
El primer diseño del proyecto proponía palme-

ras, muy usadas en estos contextos y que permitían 
ver las fachadas. Pero en las socializaciones surgió 
la propuesta de que fueran árboles de sombra, lo 
que fue incorporado al proyecto final.

Se escogió que fueran guayacanes amarillos, que 
dan sombra, no se les cae la hoja y cuyas raíces no 
deforman la acera, como sucede con otras espe-
cies. Estarán dispuestos en unas jardineras que 
dan directo al suelo y que estarán conectadas a un 
sistema de riego alimentado con agua del hotel. Se 
evitará así, como ocurre en otros espacios urbanos, 
que los árboles se queden raquíticos por falta de 
adecuado riego.

El separador vial del frente del claustro tendrá 
jardineras propias, lo que direccionará mejor la 
circulación peatonal de ese sector. 

•  TRAMOS DE CICLORUTA
El distrito tiene proyectado un circuito de ciclo-

rutas en el Centro Histórico. Esta intervención 
adelanta dos tramos que le corresponden en ese 
plan: el que pasa frente al parque Centenario por la 
Media Luna y el que pasa frente al Patio de Bande-
ras por el costado del claustro franciscano.

•  MEJOR INTEGRACIÓN ESPACIAL
En general, esta intervención integrará mucho 

mejor el camellón, el parque y la calle de la Media 
Luna de manera que recuperen la sensación de ser 
un mismo espacio, como originalmente lo eran. 

Se armonizarán mejor los flujos de peatones y 
vehículos. Un ejemplo ilustra esto: hoy al llegar al 
final del camellón los peatones deben bajar a la cal-
zada y estar muy atentos a la velocidad que toman 
los carros cuando el semáforo pasa a verde y ven 

UN NUEVO
ESPACIO PÚBLICO
UN NUEVO
ESPACIO PÚBLICO

Se avecina una ambiciosa inter-
vención del espacio público 
alrededor del antiguo claustro 

franciscano y el Club Cartagena, que le va 
a cambiar la cara al sector y que ayudará 
a solucionar algunos problemas de fondo. 
Un ejemplo de intervención urbana para el 
resto de la ciudad.

“Esta intervención nace como respuesta local 
a una problemática mundial que aquí se agudiza: 
Cartagena es considerada una de las ciudades más 
vulnerables a los efectos del cambio climático. Este 
sector, en particular, es sensible por su falta de ele-
vación; por las condiciones de las redes de alcanta-
rillado y aguas lluvias y porque, como es sabido, en 
su mayoría fue un relleno del cuerpo de agua que 
existía antes de la Colonia”.

Así introduce el tema Javier Pimienta, del Pro-
yecto San Francisco, que construye el complejo 
hotelero al que están integrados el antiguo con-
vento y el Club Cartagena y que abrirá sus puertas 
en 2023 operado por Four Seasons, la cadena de 
prestigio mundial.

“Todos los estudios demuestran que hay un 
déficit de áreas de espacio público en la ciudad 
y, además, la mala calidad del mismo en cuanto 
al amoblamiento, mantenimiento o vegetación. 
Buscamos solucionar unos problemas que tiene 

este sector, pero al mismo tiempo lo vemos como 
una oportunidad única de plantear una forma de 
intervenir el espacio público, en este caso desde 
el sector privado. Esperamos desde aquí poner a 
soñar a la ciudad y proponer otro tipo de apuestas 
respecto del espacio público”, agrega Pimienta.

A este esfuerzo desde lo privado se integra una 
tarea pública aplazada e imprescindible como lo 
es la ampliación y actualización del alcantarillado 
en ese sector que se quedó obsoleto en estruc-
tura y capacidad. 

•  MÁS ESPACIO PEATONAL
El sector de la calle de la Media Luna que da 

sobre el parque Centenario tiene hoy cuatro carri-
les que súbitamente se convierten en dos a partir 
de la esquina con la calle de La Sierpe. Eso ha 
convertido el par de carriles restantes en parquea-
deros informales. 

Con esta intervención el trayecto quedará de 
tres carriles: dos para hacer la continuidad con 
el resto de la calle de la Media Luna y uno para el 
tráfico que dobla hacia la izquierda para rodear el 
parque Centenario. 

El espacio ganado se utilizará para tener ande-
nes más amplios, con vegetación y un carril de 
ciclorruta. El parqueo informal debería desapa-
recer por la falta de espacio inutilizado, como 
ocurre actualmente.

una Media Luna despejada y sin ningún reductor 
de velocidad. Eso no debería ocurrir en esta zona, 
cuya naturaleza debe privilegiar al peatón. 

Así, los diversos detalles de diseño -realizado 
por una firma suiza- han tenido en cuenta las 
mejores prácticas en espacio público, el respeto al 
peatón y el ciclista, la racionalización del tráfico 
vehicular y la manera como todos comparten la 
calle. También se eliminarán las barreras para la 
libre circulación de personas con discapacidad.

•  LA VIEJA Y NUEVA PLAZOLETA DE 
SAN FRANCISCO//

Esta integración espacial le dará una nueva vida 
a la plazoleta San Francisco, que parece haber sido 
olvidada a pesar del profundo papel simbólico no 
solo para Cartagena sino para toda la nación: allí 
fue donde se reunieron los lanceros de Getsemaní 
en noviembre de 1811 y marcharon hacia el Cen-
tro, donde desequilibraron la balanza para decidir 
la Independencia de España.

Este valor patrimonial se desconoció en una 
reforma de hace décadas, cuando se convirtió en 
una bahía para el desembarco de pasajeros frente 
a los viejos teatros. De ahí en más es como si la 
ciudad la hubiera olvidado como espacio de refe-
rencia. En el nuevo diseño retomará su presencia 
como espacio público. 		

•  UNA PEQUEÑA PLAZOLETA NUEVA
La integración espacial originará una pequeña 

plazoleta frente a los edificios Puerta del Sol y 
Hotel Monterrey  donde el andén en lugar de 
estrecharse repentinamente tendrá un carácter 
más fluido y que también recibirá el flujo peatonal 
proveniente del camellón.

•  PROYECCIÓN AL CASTILLO DE SAN FELIPE
La calle de la Media Luna nació como la cone-

xión entre la Boca del Puente (hoy Torre del Reloj) 
y la puerta de la Media Luna, un paso amurallado 
que a su vez era defendida por el castillo de San 
Felipe. Con los cambios urbanos la ciudad perdió 
ese vínculo. Esta intervención pretende ser el ele-
mento inicial para recuperar esa conexión.

DE LA CALLE LARGA A LA MEDIA LUNA
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UNA FACHADA
PARA SIEMPRE
UNA FACHADA
PARA SIEMPRE

Lo que logró el prestigioso arquitecto cubano 
Manuel Carrerá con esta fachada fue notable, al 
integrarla como si siempre hubiera estado allí 
junto a sus dos vecinos: el colonial templo del 
claustro franciscano y la republicana casa del 
doctor Manuel Obregón -hoy hotel Monterrey- 
reformada hacía pocos años por Gastón Lelarge, el 
arquitecto del cercano Club Cartagena. 

Lo sorprendente es que el estilo que Carrerá 
escogió no correspondía a ninguna de esas dos 
escuelas arquitectónicas. Y sin embargo,  tendía 
puentes con ambas.

Parte de su genialidad fue escoger como influen-
cia principal a los teatros californianos de los años 
20. En particular, puede que el Castro Theatre, de 
San Francisco, hoy convertido en monumento his-
tórico de esa ciudad, haya sido un referente clave.

El Teatro Cartagena, con capacidad para 1.400 
asistentes fue inaugurado en 1941 como el más 
lujoso de la ciudad, en un tiempo en que abun-
daban los cines y cada barrio tenía el suyo. Los 
hermanos Lequerica y Enrique Mathieu querían 
todo lo mejor que se pudiera en el Caribe colom-
biano, desde la pantalla de proyección, hasta la 

¿Por qué este sector se anega tanto cuando hay 
un aguacero fuerte? La respuesta es un problema 
literalmente de fondo.

Cuando llegaron los españoles casi todo ese sec-
tor era parte de la bahía o del caño de San Lázaro 
que, para decirlo en pocas palabras, seguía el 
mismo curso que la vía del Transcaribe. Así, como 
en buena parte de la ciudad, cuando llueve el agua 
reclama sus dominios originales.

Debajo de la superficie hay tuberías que des-
embocan en un colector subterráneo llamado del 
Mercado, en referencia al Mercado Público abierto 
en 1905 y ubicado en los predios donde hoy está 
el Centro de Convenciones. Su papel es sacar las 
aguas lluvias del sector hacia la bahía. Los pro-
blemas: están subdimensionadas para el tamaño 
actual de la ciudad y fueron construidas cuando 
el nivel de las aguas de la bahía era más bajo que 
el de la calle. 

Y para agravar: el actual sistema de desagüe de 
este sector es de doble vía. Las aguas pueden salir, 
pero también pueden entrar. Por eso suelen estar 
anegadas y basta cualquier lluvia para que el agua 
en vez de salir a la bahía se desparrame por las 
tuberías y suba a la calle. El peor escenario: si hay 
marea alta y en ese momento cae un aguacero el 
agua simplemente no tiene por donde salir. 

Un añadido a este escenario es que en medio de 
los cambios, este sistema de desagüe subterráneo 
no tiene un ‘doliente’ institucional que se encargue 
de su inspección y mantenimiento rutinario. De 
hecho, se pueden llenar de residuos en apenas unos 
meses y es necesario hacer varias limpiezas al año 
para mantenerlas libres de obstrucciones.

Hay dos sectores que no se inundan de la misma 
manera: el camellón de los Mártires y la calle 
del Mercado, frente a la entrada Centro de Con-
venciones porque dos obras hechas en este siglo 
-independiente la una de la otra- elevaron el nivel 
de ambos sectores. Puede que al caminarlas no 
seamos muy conscientes de ese sutil elevamiento 
de los andenes y la calzada, pero ahí están.

Son efectos del calentamiento global que aquí se 
agravan por un fenómeno poco discutido en Car-
tagena: la ciudad como un todo se está hundiendo 
sobre el terreno. Son milímetros por año, pero se 
notan en el largo plazo. De hecho la parte nueva 
del proyecto hotelero se construyó diez centíme-
tros sobre el nivel actual para prever ese proceso 
irreversible de hundimiento del suelo.

Eso nos lleva a la solución definitiva que están 
considerando ciudades alrededor del mundo con 
problemas similares: subir por completo su nivel. 
Por ejemplo, Miami Beach, que también es una isla, 
ya lo está haciendo, a unos costos astronómicos; 
pero es eso o resignarse a que el aumento del nivel 
del mar hará desaparecer buena parte de la ciudad 
por debajo de las aguas. 

La profunda intervención del espacio público 
implicará varias tareas activas y pasivas para miti-
gar estos problemas, así:

•	 Ampliar la capacidad del alcantarillado 
desde el sector de la calle Larga donde 
comienza la obra del hotel hasta la esquina 
de la Media Luna con calle de la Sierpe, 
donde conectará con una red más robusta. 
Es una obra grande que Acuacar tiene 
prevista desde hace tiempo, pero que se 
integra a esta intervención para dar una 
solución integral.

•	 Elevar el nivel medio de la calle de manera 
que iguale con los niveles del camellón de 
los Mártires y la calle del Mercado, gene-
rando una zona amplia mejor defendida 
frente a inundaciones.

•	 Hacer que las válvulas que evacúan el 
colector hacia la bahía sólo operen sacando 
agua lluvia pero impidan la circula-
ción de regreso. 

•	 Se evaluará el estado de dos motobombas 
que en su momento fueron de tecnología de 
punta e instaladas en la última reforma del 
parque Centenario, pero que no entraron en 

funcionamiento. En caso de estar operativas 
serían un recurso de última instancia para 
evacuar agua en caso de una inundación 
súbita como las que ocurren ocasionalmente 
con los aguaceros más extremos.

No se puede decir que este lado del parque 
Centenario jamás volverá a inundarse pues ante los 
fenómenos climáticos extremos y el calentamiento 
global es mejor ser precavidos en los vaticinios. 
Pero en términos prácticos sí representa una solu-
ción definitiva y un mejoramiento sustancial de 
todo el sector. Además, un modelo de intervención 
donde la iniciativa privada se conjuga y potencia 
con los planes del sector público, en una alianza en 
que gana la ciudadanía.

Las obras deberían comenzar a mediados de 
agosto y durar en su conjunto unos diez meses. 
Los trabajos de andenes, plazoletas y vegetación 
requieren un manejo de circulación peatonal que 
no debería ser complejo. 

Lo que obliga a hacer cierre vehicular total en ese 
tramo de la calle Larga es la renovación del alcan-
tarillado porque se requerirán excavaciones y las 
debidas obras complementarias que llevarán unos 
cuatro meses.

Con anticipación y en coordinación con las 
autoridades se ha trabajado en un plan de manejo 
de tráfico para esta vía que significa una cone-
xión de sectores como Manga y El Bosque con el 
Centro de la ciudad y Bocagrande. Dichos cierres, 
desvíos y contraflujos se estarán comunicando en 
los medios de comunicación local y redes sociales. 
Todo en coordinación estrecha con las respectivas 
entidades del Distrito.

CIERRES VIALESCIERRES VIALES

L a línea visual que la fachada del Teatro Cartagena 
formó con sus edificios vecinos en la plazoleta de 
San Francisco se mantendrá y se consolidará como 

el infaltable referente urbano que siempre ha sido.

cortinería pasando por el mobiliario, el sonido, 
el aire acondicionado y la arquitectura. De ahí el 
llamado a Carrerá, que se había establecido con 
mucho éxito en Barranquilla, donde había dise-
ñado el teatro Rex.

La larga cadena de influencias - como expli-
camos en nuestra edición 24 - va del teatro cali-
forniano a la adaptación que se hizo en el México 
colonial del barroco europeo, en particular los 
ornamentos de estilo plateresco o churrigueresco. 
Pero para un transeúnte cualquiera aquella 
fachada parecía hacer parte del paisaje quizás 
desde la Colonia, aunque en realidad fuera algo 
muy del siglo XX.

Aunque su fuerte era el cine, también nació para 
presentar espectáculos como recitales de pianistas 
o cuartetos de cuerdas; óperas, operetas y zarzue-
las; cantantes, tenores y sopranos; declamadores 
y magos. Incluso, danza, como cuando en marzo 
de 1955 presentó a Josephine Baker, para algunos 
la bailarina más grande de todos los tiempos y 
que también era un referente en las luchas de la 
población negra.

ARENA Y TRÓPICO//Pero aunque el diseño de 
Carrerá fue tan apropiado, no se puede decir lo 
mismo de los materiales que se usaron: bloques de 
cemento común y corriente, arena de mar, hierro 
sin buenas especificaciones.

Pero no hay mucho que culpar a los construc-
tores. No estaban construyendo para la posteri-
dad sino para erigir un teatro que si bien estaba 
diseñado para ser el mejor de la ciudad también 
respondía a criterios de costo/beneficio.

La regular calidad de los materiales en un clima 
tropical como el nuestro pasaron factura en el 
largo plazo: la arena de mar era de uso común 
entonces, pero no se sabía de sus efectos pasado el 
tiempo. Algo similar ocurría con el tipo de hierro, 
que no respondía a estándares técnicos como los 
actuales. Por eso en el Centro Histórico se ven 
algunas construcciones de la misma época que no 
han tenido un correcto mantenimiento y exhiben 
el concreto degradado y las varillas oxidadas.

Ese era el caso de esta fachada, pero eso no se 
sabía a ciencia cierta al comienzo de su  interven-
ción actual que comenzó hace unos tres años. Sí se 
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podía intuir dada la mala calidad de los materiales de los ornamentos, 
en una primera inspección visual y en el seguimiento que se le hacía a 
ese frente de obra.

Ante ese escenario, en el Proyecto San Francisco, -responsable de 
la adecuación de este espacio para integrarlo al complejo hotelero que 
abrirá sus puertas en 2023 como parte de la cadena mundial Four 
Seasons- se consideró que lo mejor era trabajar bajo la consigna que 
se podía recuperar y reforzar la fachada original. 

UNAS MULETAS//Mientras se intervenía, a la fachada  se le adaptó 
una costosa estructura metálica, que hacía las veces de unas mule-
tas de apoyo y que se vió en los últimos dos años desde el camellón 
de los Mártires.

En cualquier escenario, había que tomar moldes y sacar mues-
tras de los ornamentos como las columnetas y los alfiles que en 
los últimos años del teatro sobresalían visualmente por estar 
pintados de rojo. 

De ese proceso, que tiene mucho de artesanal, se encargaron 
Antonely de la Barrera y su equipo de artesanos locales. Con más 
de tres décadas de experiencia, Antonely es reconocido como uno 
de los mejores contratistas de la ciudad para temas de este tipo de 
restauración. En su taller se están terminando y almacenando para 
su uso final los ornamentos, que serán fieles reproducciones de 
los originales.

“Pero un estudio de profundidad, encargado a una firma externa 
de ingenieros, determinó que la fachada estaba en tal mal estado de 
conservación que había que reconstruirla. El concreto estaba carbo-
natado: el  acero, oxidado; y los bloques estaban desmoronándose, 
pues con el paso del tiempo pierden la consistencia y se desmoronan”, 

explica Rafael Tono, gerente del Proyecto San Francisco y principal 
fuente de este artículo sobre los aspectos técnicos y constructivos 
alrededor de esta fachada.

Peor aún: los cimientos que soportaban la fachada también estaban 
sumamente deteriorados. La realidad material contradecía de manera 
rotunda la decisión inicial de preservar: había que demoler y comen-
zar de cero. Desde el subsuelo, para ser más precisos.

HOMENAJE A LA NOSTALGIA//En sentido estricto no era impres-
cindible reconstruir la fachada. Dado lo relatado arriba, esta no esta 
listada como un Bien Inmueble de Interés Cultura (BIC) ni del orden 
nacional ni distrital: no es un inmueble de la Colonia, por ejemplo, o 
con unos valores estéticos y de época que la hicieran merecedora de 
un título así, como sí lo tienen el claustro y el templo franciscano, el 
pasaje Porto o el Club Cartagena, todos vecinos suyos. 

El apego a ella es de la ciudadanía. Las últimas generaciones 
nos acostumbramos a verla y son muchos los recuerdos de grados, 
convenciones, reinados nacionales de la belleza y hasta las primeras 
versiones del Festival Internacional de Cine de Cartagena, por cuya 
alfombra roja desfilaron tantas estrellas de cine, para el gusto de los 
getsemanicenses y foráneos que se plantaban a sus costados para ver 
en carne y hueso a sus ídolo del celuloide. 

“Quisimos mantener la fachada a pesar de que no hubiera obli-
gación porque forma parte del perfil urbano y porque la ciudadanía 
recuerda con nostalgia los teatros”, explica Rafael.

Pero aunque no sea un inmueble BIC, cualquier modificación o 
ajuste hay que presentarlo ante las autoridades, principalmente el 
Ministerio de Cultura y el Instituto de Patrimonio y Cultura de Car-
tagena de Indias -IPCC-. 

La razón es que el conjunto de inmuebles que pertenecían al claus-
tro franciscano -incluido el Teatro Cartagena, que originalmente 
fue la capilla de la Veracruz- están cobijados por un Plan Especial 
de Manejo y Protección, que es una norma de normas que regula de 
manera muy detallada lo que se puede hacer y lo que no.

“El Ministerio y el IPPC hicieron visitas de inspección y estuvie-
ron de acuerdo en que esa era la solución”, dice Rafael.

Ese proceso tomó muchos meses pues implicaba adecuar el 
diseño de la fachada en su integración con el resto del complejo 
hotelero y luego pasar la serie rigurosa de presentaciones y aproba-
ciones oficiales.

LA MISMA PINTA//¿Que verá allí el transeúnte cartagenero una vez 
se concluyan las obras? Esencialmente la misma fachada que se inau-
guró en 1941 y que estuvo en pie hasta hace poco tiempo.

Le será difícil apreciar las diferencias, salvo que haya leído este 
artículo o sea un muy buen conocedor de la arquitectura.

Quizás el cambio más notable sea el retiro de los escalones que 
precedían la entrada. Estos se hicieron para compensar la ‘isóptica’, 
que es la pendiente que baja hacia la pantalla de un teatro y que per-
mite que todos los espectadores puedan ver bien. Retirar esos esca-
lones hizo necesario prolongar los arcos de la fachada hacia la nueva 
línea de base, que estará al mismo nivel de la renovada plazoleta 
de San Francisco.

Otro ajuste son los tejadillos, que originalmente eran de teja de 
arcilla y que serán reemplazados por pequeñas cornisas, tanto por 
temas estéticos como de mantenimiento. El color de la nueva fachada 
será blanco, lo que elimina el rojo que demarcaba los ornamentos en 
las últimas décadas.

Y en lugar de adaptar la fachada al nuevo uso hotelero -que era un 
camino posible, pero que hubiera cambiado sus elementos y propor-
ciones- lo que se decidió fue exactamente lo contrario: adaptar el 
edificio nuevo a los vanos de la fachada. 

En el nuevo volúmen hotelero, retirado unos metros de la fachada, 
se hicieron unos ajustes precisos para que las respectivas ventanas 
quedarán alineadas con los vanos abiertos. Además, la parte interna 
de la fachada será un fiel reflejo de la externa, como si tuviera una 
doble faz.Los huéspedes la podrán contemplar casi como la verían 
desde afuera y, a través suyo, el Centro Histórico. 

En el primer piso funcionará una pizzería de amplio acceso para el 
público e integrada a la renovada plazoleta de San Francisco.

Una habitación tendrá un privilegio particular: su balcón ocu-
pará toda la terraza frontal del antiguo teatro, donde se ubicaba la 
marquesina con los anuncios de las películas. Pocos saben que allí 
quedó el apartamento donde vivía el mítico Floro Sánchez Villa, 
administrador del teatro por décadas, quien tenía esa vista de 
ensueño al atardecer.

Lo que sí notará es el aviso de Teatro Cartagena incrustado en el 
muro como un ornamento más, tal cual estaba desde 1941. El mismo 
que sobrevivió al abandono de dos décadas, desde que el cine cerró 
sus puertas a comienzos de este siglo.

Una fachada esta vez sí construida pensando en la posteridad, con 
materiales contemporáneos y de alta durabilidad. Un homenaje a 
una época del barrio, a la nostalgia de los viejos teatros y a una obra 
particular no por haber brillado sino -al contrario- por haber sabido 
estar discreta entre vecinos tan notables.

Arte de fachada Teatro Cartagena basada en 
planos de Proyecto San Fancisco. José Joaquín 
Gómez / Rodríguez Valencia Arquitectos.
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toman las decisiones la escuchaban poco, o menos 
de lo que ella consideraba necesario para lograr las 
soluciones. “Preguntaba a la Alcaldía y a la Secre-
taría de Infraestructura sobre sus competencias 
en las obras. En 2014 la Escuela Taller, que enton-
ces estaba dirigiendo Germán Bustamante, y la 
Secretaría de Infraestructura por fin me pusieron 
atención y se restauró adecuadamente el Camellón; 
se contrató para restaurar las bancas y el pedestal 
de la Noli Me Tangere que estaba destrozado”. 

También se enfocó en el parque Centenario, 
inhabilitado desde 2011. De hecho, hablamos con 
ella en el parque, uno de los espacios más queridos 
y por los que más ha trabajado, tanto por amor a 
Cartagena como a Getsemaní. Los obreros y la 
gente que trabaja allí la conoce bien. Cerca de ella 
su infaltable bicicleta.

“Le preguntaba a los aspirantes a la alcaldía 
hasta cuándo seguiría así”. Mientras tanto más 
ciudadanos la apoyaban en sus convicciones. En 
diciembre de 2013 se abrió el parque y Liliana 
continuó haciendo seguimiento a la obra, como 
veedora de este espacio. “Junto a la fundación Tu 
Cultura, Los Libertadores y el hotel Casa de las 
Palmas de Getsemaní, empezamos con las inicia-
tivas ‘Limpiarte’ y ‘Enamórate de Cartagena’, para 
reforestar y generar sentido de pertenencia res-
pecto del parque”.

En 2018 surgió ‘Ecobarrio’, que comprende 
una acción llamada ‘Cartagena Sombra y Fruta 
Fresca’ para rescatar el bosque seco tropical y el 

ecosistema cartagenero. “A los seres humanos nos 
une el patrimonio natural; el árbol nos favorece a 
todos, lo sembré yo, pero te ayuda a ti y a las gene-
raciones que vienen”.

MEMORIA URBANA Y HUMANA//Por los documen-
tos que estudiaba entendió que todo ese conjunto 
antes era un solo espacio, al que en la Colonia 
llamaban la plaza del Matadero y después la plaza 
de la Independencia. 

“Pensé que debíamos recuperar la la Plaza de 
la Independencia, como parte de un complejo que 
comprendiera el parque del Centenario, el came-
llón de los Mártires, las plazoletas de San Fran-
cisco y de Cervantes, como la llamo, la plaza de la 
Paz y el Monumento de los Pegasos porque todo 
está  en una misma zona y tiene un mismo origen”, 
explica.

Desde ahí se propuso un nuevo reto; enseñar 
sobre cultura ciudadana, pertenencia y hacer peda-
gogía sobre los personajes representados en los 
bustos del camellón para honrar su memoria. 

“Nos falta mucho en el tema de reconocer 
nuestra historia; por ejemplo, Delia Zapata debería 
tener un monumento y no es así. En la retoma de 
Murillo murieron casi siete mil personas y hace 
falta ese monumento al mártir desconocido”, dice.

LA TEORÍA DEL METRO CUADRADO
En Getsemaní notó que también hacía falta más 

trabajo con los niños.  “Tenía que empezar con 

mi metro cuadrado. Con ellos empecé a trabajar 
el tema de los comportamientos y a sembrar”. 
Cuando su hijo estaba pequeño, compró madera y 
el ‘zurdo’ del Callejón Ancho le hizo unas camas 
para cultivos hidropónicos.

En este proceso ha logrado conocer a personas 
que le suman conocimientos. “Empecé a trabajar el 
tema de neuroeducación con un boliviano y hago 
parte de una comunidad de docentes tutores. En 
toda esta lucha me he dado cuenta que a los niños 
hay que ayudarlos a aprender, para mí son el pre-
sente y me encanta trabajar con ellos”. 

Así que si la ven por el callejón Angosto casi 
seguro que estará en una sesión con los niños. “Los 
estoy ayudando a soñar, motivando e inspirando a 
que logren sus metas. Espero verlos crecer y apor-
tar a Cartagena; desde lo que decidan hacer, tienen 
que dar servicio a la comunidad y a la ciudad desde 
su metro cuadrado”. 

Está segura que ella puede ayudar a cambiar 
el mundo desde su propio metro y que, a su vez, 
Getsemaní puede ser un ejemplo para toda la 
ciudad. “Me siento parte de Getsemaní, tengo ese 
corazón de resistencia; soy una rebelde con causa. 
Ser getsemanicense se lleva en el corazón, nadie te 
nombra”.   

En la calle Larga desde hace veinte 
años vive una cartagenera que 
es al mismo tiempo activista 

ambiental; hormiga incansable de pro-
yectos: preguntona terca con los alcaldes 
y funcionarios; odontóloga de calidad y 
una vecina que se ha comprometido como 
pocos con el presente y el futuro de Get-
semaní, al que ve como un posible modelo 
para toda la ciudad. 

Liliana Urrego Mejía, muy a pesar de lo que 
digan sus apellidos, es tan cartagenera como el 
que más. Hija de un oficial de la Marina, creció en 
el barrio militar de Manzanillo, de recién casada 
vivió en Manga y en Pie de la Popa, pero desde 
niña creció con un romance por el Centro y con el 
deseo irrefrenable de vivir acá.

UNA DECISIÓN PASIONAL//Y el universo se 
conjuró a su favor. En 2002, en medio de su 
separación, encontró un apartamento en arriendo 
en Getsemaní, justo para ella. “Se ajustaba a mi 
presupuesto, en el edificio Mainero. Me mudé con 
mis hijos, Juan Camilo y Ana María, el 2 de febrero 
de 2003”. Su arrendador era Victor Mainero, nieto 
de Juan Bautista Mainero Truco, con fama en 
su época de ser el hombre más rico de la ciudad, 
quien trajo el mármol, las esculturas al Camellón 
y al Obelisco, a las que luego Liliana les dedicaría 
mucho tiempo. Vueltas que da la vida.

“En el 2007 había comprado un apartamento 
en el Pie de la Popa, pero yo seguía enamorada del 
centro”. Gracias a un paciente se enteró que había 
unos apartamentos en venta en Getsemaní justo 
en el edificio que siempre le señalaba a su hijo 
Juan Camilo cuando lo llevaba desde el Mainero al 
colegio —Ese es el apartamento de mis sueños—, le 
decía.

“Cuando me enteré, me enloquecí. Por el afán 
vendí el apartamento de Pie de la Popa, pero poco 
antes de que abrieran Caribe Plaza, lo que les subió 
el valor casi que de inmediato. Perdí esa ganancia: 
no fue inteligente, fue una decisión pasional”.

Cuando llegó a conocer los apartamentos dis-
ponibles, todos estaban básicamente destruidos. 
“Yo quería el de arriba, pero me cobraban más por 
la terraza; así que me quedé con el del tercer piso 
después de conseguir el préstamo”.

En 2017 terminó de pagarlo, tras una década de 
mucha disciplina en los gastos. Hoy sus dos hijos 
viven en Medellín, pero ambos crecieron en Get-
semaní. “Con todas las limitaciones, porque no era 
un barrio para niños. Me acuerdo que el Centro 
de Convenciones era un parqueadero cerrado, 
pero el vigilante me dejaba entrar a pescar con mi 
hijo; jugábamos fútbol en la plaza de la Trinidad y 
veníamos al parque Centenario”. 

“COMO A MI  MAMÁ”//Antes había vivido en Esta-
dos Unidos, luego de retirarse en quinto semestre 
de odontología en Cartagena e irse con su padre. 
“Me volví voluntaria de la Cruz Roja, así aprendí 
inglés; tuve la fortuna de estar en el Hospital Naval 
de Bethesda en Maryland donde estaba la univer-
sidad de odontología para la Armada Nacional de 
los Estados Unidos. Entré a ser auxiliar de odon-
tología, pude aprender mucho gracias al amor y 
conocimiento de los especialistas”.  

Al regreso terminó la carrera. En el 2006, 
gracias al apoyo de su padre, pudo adquirir una 
oficina en el edificio del Banco Popular, donde 
había instalado su consultorio pocos años antes, 
por la calidad de vida que significaba ir de la casa 
al trabajo caminando.

La oficina 701 estaba en remate: la compró pero 
le tocó remodelación total pues estaba en los rines. 
Desde entonces es su consultorio. En el edificio 
del Banco Popular empezó con seis pacientes y 
ahora ha perdido la cuenta. Es perfeccionista y 
eso mezclado con su calidad humana le han traído 
una clientela fiel. “Siempre que atiendo a alguien, 
lo trato y hago mi trabajo como si se tratara de mi 
mamá”. 

EXIGIR Y TRABAJAR//Al llegar al barrio decidió 
que se iba a integrar a su vida e iniciativas y por 
cuenta propia asistió a la primera reunión de Aso-
centro, donde comenzó a conocer a los líderes de la 
comunidad. 

“En 2007, cuando empezó la remodelación del 
Camellón, me iba dando cuenta de la chambonería 
de las obras en esta ciudad; de la mala calidad con 
que se hacen”. Empezó desde su cuenta de Face-
book a cuestionar y hacer preguntas públicas.

Esos fueron los inicios de ‘Cartagena al 100%’. 
“Cuestionaba cómo podíamos lograr una ciudad 
exitosa; comencé a reunir a los getsemanicenses. 
Hice una instalación en las estatuas a oscuras, con 
bombillos en papel maché y globos, se llamaba ‘Luz 
para el Camellón’; y en las que estaban en deterioro 
usaba globos rojos”. 

Entre 2007 y 2008 empezó a hacer limpiezas 
en el Camellón de los Mártires. “Les decía a los 
bomberos: tal día vamos a reunirnos a limpiar. El 
entonces gerente del Monterrey y hoy director de 
la Escuela Taller, Rafael Cuesta me veía en esas y se 
me unió en 2012. El fue quien me aconsejó consti-
tuir una personería jurídica, algo que logramos en 
diciembre de 2013”. 

Las principales líneas de acción tenían que ver 
con sus pasiones: los animales y el reciclaje. Con 
la Universidad Los Libertadores organizaron el 
diplomado en Gestión Ambiental y Manejo de 
Residuos Sólidos, en 2015. 

En 2017, con el apoyo de Cotelco, logró vincular 
a los recicladores con los hoteles, lo que ha contri-
buido a formalizar su papel en la ciudad. 

Hacía ruido desde aquel 2007, pero los que 

LILIANA URREGO
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C on su hermana Carlota y su hija Sara 
son las últimas habitantes nativas en 
esa calle convertida casi en un pasaje 

comercial a cielo abierto. Conoció La 
Matuna cuando era un solar lleno de tierra 
y vivió la transformación del barrio en el 
que su abuelo, el célebre médico Sofronín 
Barboza. 

Y sí: ella escribe el Barbosa con ‘s’, no con la 
‘z’ de su antepasado, que en algún momento se 
trastocó. Sofronín hizo parte de un par de gene-
raciones de getsemanicenses del siglo fines del 
XIX líderes en la medicina y la academia, pero 
también hizo una inmensa fortuna en inmuebles, 
sobre todo en El Pedregal y en San Diego: en la 
familia se dice que fueron casi cien, contando casas 
accesorias y puede que también las subdivisiones 
de inmuebles más grandes. Aún así la cifra da un 
indicio interesante.

Según recuerda Sofronín tuvo dos hijos, uno 
de los cuales no tuvo descendencia, así que a su 
papá le tocó la herencia. Pero tuvo trece hijos: 
los cinco de la familia de Evelia y otros ocho en 
distintos hogares. Respondió por todos y cada uno 
recibió su parte.

Evelia recuerda que las casas que iban desde 
la mitad de Tripita y Media, dando la vuelta a la 
esquina hasta donde actualmente queda un alma-
cén de eléctricos sobre la avenida Daniel Lemaitre,    

eran directamente de su papá, Euclides Barbosa 
Barrios, quien se dedicó a administrar los demás 
bienes de Sofronin.

Pero con su familia crecieron cerca de ahí, en 
una casa de madera por los lados de la calle de Las 
Tortugas y la Daniel Lemaitre, donde hoy quedan 
unos almacenes de telas. Desde ahí veían el pela-
dero de La Matuna, donde se instalaban los circos 
y las ciudades de hierro que son un recuerdo imbo-
rrable de su infancia. También estaba allí un para-
dero de buses. En el centro de ese lote recuerda 
una escuelita de kinder más o menos donde está el 
edificio de Telecom.

Y, cosa curiosa, a Carlota, que era la hermana 
mayor, y a ella las internaron en el Colegio Lour-
des, que quedaba donde después estuvo la Feme-
nina y que originalmente se llamaba la Obra Pía, a 
mediados de la Media Luna. La recuerda como una 
época feliz y divertida: el colegio y el dormitorio 
compartido con otras niñas, los baúles donde guar-
daban sus cosas y el saco de ropa sucia que debían 
llevar a la casa al salir el fin de semana.  

Después del bachillerato estudió comercio, algo 
usual en la época. Su trabajo más adorado fue en el 
Bienestar Familiar, donde duró treinta y seis años, 
hasta pensionarse. “Cuando empecé a trabajar las 
oficinas estaban en Olaya Herrera y todavía no 
se habían creado los hogares de bienestar. Luego 
nos pasaron a Turbaco para empezar a abrir los 
hogares, haciendo visitas primero y un censo; me 
fascinaba trabajar en la parte de educación con las 

madres comunitarias; yo aprendí mucho de ellas”. 
En lo personal se casó y tuvo tres hijos: Sara, 

Luis y Sadie Herlinda Pérez Barbosa. Lamenta-
blemente hace pocas semanas falleció Luis por 
complicaciones de una enfermedad crónica.

“Mi papá no nos dejaba salir a ninguna parte; 
nos criamos como en una cárcel con la puerta 
cerrada en la casa de madera, pero a mí me gustaba 
mucho cantar y me decía —Ay cómo hago para 
poder cantar, no sé cómo será—”. 

Hasta que llegó el concurso de voces de la 
Emisora Fuentes, al que se pudo inscribir. Era para 
aficionados y se cantaba en vivo. Evelia tenía unos 
catorce años. “Los días de concurso me levantaba 
temprano, me vestía y ponía la emisora, que era 
la Emisora Fuentes, que quedaba en el Centro. Y 
cuando yo veía que faltaba un poquito pegaba una 
carrera, y llegaba allá. Entonces decían que “le toca 
cantar a fulana de tal” y yo lo que hice fue cam-
biarme el nombre a “María Castro”; que no sé de 
dónde lo saqué”. 

Un día su papá le siguió la pista y descubrió el 
secreto, pero ella ya estaba en el estudio y apenas lo 
entreveía por una hendija de la puerta. Aún así no 
le tembló la voz y cantó lo suyo. Un rato más tarde, 
con unas manzanas de regalo le dijo: —Bueno mija, 
pero tú ahora te podrás cambiar el nombre a Evelia 
Barbosa, que es como te llamas—. Pero Evelia le 
respondió: —No, el que me está dando fama es 
María Castro—. De ahí en adelante la acompa-
ñaba a la emisora.
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